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Gran Teatro (Lugo), 1996

Jesús Ángel Sánchez García

En una de las contribuciones para la publicación dedicada a las arquitecturas des-
aparecidas en Galicia hasta 1936, al abordar la historia del Teatro-Circo de Lugo 
(1896-1934), Juan David Díaz López calificaba la destrucción de su sucesor, el Gran 
Teatro, como un despropósito y una pérdida que nunca debió producirse (Díaz 
López, 2019a, 522). Son acertadas palabras para valorar lo ocurrido con el recinto de 
mayor aforo y mejores condiciones escénicas de la ciudad, de hecho, el único teatro 
con que contaba Lugo, que sin duda tendría que haber continuado su trayectoria 
como sala de espectáculos, con las reformas convenientes, hasta nuestros días. El 
valor del Gran Teatro no solo residía en unas singularidades funcionales y arqui-
tectónicas intrínsecas, puesto que además constituía la última pieza de una serie de 
recintos en la calle Castelar, el eje desde la plaza de Santo Domingo a la puerta de 
la Estación, que se había iniciado con el mencionado Teatro-Circo para continuar 
con las barracas y pabellones cinematográficos de los primeros años del siglo xx. 

La desaparición general de los viejos locales de cine en los centros urbanos de-
bería mover a reflexión sobre la pérdida de unos espacios para el ocio, la cultura y 
la relación social que aportaban complejidad y animación a nuestras ciudades. Ese 
fue el caso del Gran Teatro y de tantos cines de sala única que a partir de los años 
ochenta fueron sucumbiendo ante los apetitos inmobiliarios desatados por toda 
España, en los tiempos en los que sus amplios y céntricos solares solo se aprecia-
ron como una inmejorable oportunidad para lograr rápidos beneficios a costa de 
empobrecer el paisaje urbano.

Del Teatro-Circo al Gran Teatro. La necesidad de un moderno recinto  
de espectáculos

El Teatro-Circo construido junto a la puerta de la Estación pasó a ser conocido 
como Teatro Principal desde noviembre de 1921, al poco tiempo de iniciarse la 
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explotación por la empresa Fraga en el verano de aquel año (Arribas Arias, 1996, 
62). La subsiguiente y lógica mejora en sus instalaciones técnicas, ya que fue el 
primer local de la ciudad en adaptarse para el cine sonoro desde mayo de 1931 
(Arribas Arias, 1996, 127-131), no ahorró los comentarios negativos acerca de un 
recinto considerado obsoleto, todavía con una sala con estructura de madera y, 
además, sin la conformación interior requerida para la visualización óptima de las 
proyecciones de cine (fig. 1). Así, ya en 1932 circularon los primeros rumores sobre 
los planes para derribarlo y levantar en su solar un nuevo cinematógrafo de mayor 
aforo, confirmados en la prensa al notificarse su clausura definitiva el 23 de abril de 
1934 (Arribas Arias, 1996, 76 y 131-132).

Pese a los anuncios sobre un proyecto amplio y lujoso ya preparado en 1932, no 
sería hasta dos años más tarde, el 9 de marzo de 1934, cuando se presentase en el 
ayuntamiento el proyecto encargado al arquitecto Alfredo Vila López para los pro-
pietarios asociados en la empresa Fernández y Sánchez: el concejal y almacenista 
José Fernández y el registrador de la propiedad José Sánchez del Valle, el segundo 
ya con experiencia previa como exhibidor al frente del cine del Círculo de Bellas 
Artes.1 Los planos y memoria fueron remitidos aquel mismo mes al Gobierno Civil, 
para que la Junta Consultiva e Inspectora de Espectáculos examinara unas obras 
descritas como «ampliación y reforma» del anterior recinto.2 Las consideraciones 
emitidas en la revisión del proyecto dan a entender que la intención de los due-
ños era economizar parte de los gastos aprovechando algunas paredes del Teatro 
Principal, en especial, tramos en el cierre lateral de la sala hacia la muralla, tal 
como finalmente se llevaría a cabo (Sánchez García, 1996, 505). Refrendando por 
unanimidad un dictamen favorable del arquitecto municipal Eloy Maquieira, en 
la misma sesión de la Junta Consultiva se anotó que los inmuebles interpuestos 
entre la vía pública y el teatro precisarían igualmente su aprobación, lo que revela 
que, junto a la reforma y reconstrucción del Teatro Principal, el proyecto planteaba 
nuevas edificaciones en la zona delantera reservada como lugar de esparcimiento 
público o alameda en 1896, cuando se habían abordado las obras del Teatro-Circo 
(Carballo Arceo, 1988, 58-59; Arribas Arias, 1996, 19). Sin embargo, los planos para 
este inmueble complementario destinado a viviendas y locales comerciales solo se 
presentaron en 1940, de nuevo según diseños encargados a Alfredo Vila; al no in-

1  Sin embargo, el expediente y planos no se conservan en el fondo municipal en el Arquivo Histórico 
Provincial de Lugo. Concello de Lugo. Obras particulares. Año 1934. Cajas 1.405 y 1.406.

2  ahplu. Gobierno Civil. Libro de actas de la Junta Consultiva e Inspectora de Espectáculos (1934-1962). 
Sign. 8.502. Acta de la sesión del 23 de marzo de 1934, fols. 1 y 2. En la sesión se vio también una petición de 
los empleados del Teatro Principal solicitando intercesión ante los propietarios para que se les concediera 
temporalmente la explotación del recinto, mientras se resolvía el desahucio de la empresa Fraga y daban comienzo 
las obras.
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cluirse en las obras definitivas para levantar el Gran Teatro, los planos se rehicieron 
y se volvieron a presentar en 1947, aunque finalmente este cuerpo delantero nunca 
llegaría a construirse, al parecer por las estrecheces económicas que limitaron la 
capacidad inversora de los propietarios, según recordaría más tarde el hijo del ar-
quitecto Alfredo Vila («Adiós, Gran Teatro», 1994). Para finalizar la tramitación, la 
Junta Consultiva consignaría ciertas medidas de seguridad a incorporar de acuerdo 
con el vigente reglamento para recintos de espectáculos, tales como la disposición 
de una cortina de agua y otros servicios contra incendios.3

Confirmada en el mes de mayo la aprobación definitiva para el proyecto, la 
previsión de sus promotores era dar comienzo inmediato a las obras para que pu-
diera inaugurarse a finales de 1935. En coincidencia con estos trámites, una noticia 
de prensa informaba de la existencia de otra iniciativa para cubrir el vacío dejado 
por el Teatro Principal con el que se describía como «nuevo y magnífico teatro» a 
construir en las inmediaciones del palacio de la Diputación Provincial («Un nuevo 
y magnífico teatro», 1934). Con entradas previstas por la plaza de Santo Domingo 

3  ahplu. Gobierno Civil. Libro de actas de la Junta Consultiva e Inspectora de Espectáculos (1934-1962). 
Sign. 8.502. Acta sesión del 16 de mayo, fol. 4. Eloy Maquieira informó de las medidas contenidas en los artículos 117 
y capítulo XVII del reglamento de 1913, pidiendo también que se remitiera de nuevo un plano del proyecto en el 
que apreciaba raspaduras. La Junta concluyó esta sesión aprobando el proyecto y manifestando su agrado ante las 
iniciativas para dotar a Lugo de nuevas salas de espectáculos, que también paliaran la crisis de empleo, anotando 
la paralela remisión del proyecto de un cinematógrafo a situar en la ampliación del Palacio de Santo Domingo.

Fig. 1. Interior del Teatro Principal de Lugo, 1922 (empresa Fraga).
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y la calle de San Marcos, la prensa solo concretaba que se trataría de una sala con 
dimensión interior de 30 m, diseñada por el arquitecto asturiano Vidal Saiz Heres. 
La atribución es de sumo interés, puesto que este mismo técnico estaba trabajando 
por las mismas fechas en un proyecto para reconstruir el Teatro Linares Rivas de 
A Coruña, recinto inaugurado en el Cantón Grande en noviembre de 1920 según 
planos de Leoncio Bescansa, al que se buscaba dar mayor aforo y modernizar tanto 
interior como exteriormente (Garrido Moreno, 2002a, 597-599; Sánchez García, 
2012, 86-91). 

Aunque ninguna de estas obras llegaría a ser acometida, los diseños de Vidal 
Saiz para A Coruña podrían aportar pistas sobre lo proyectado en Lugo, ya que su 
autor se adscribía por entonces a las pautas del estilo déco, que tendrían continui-
dad en una de sus obras más conocidas: el edificio de viviendas El Termómetro, 
proyectado para Oviedo en 1936. Perdidos los planos elaborados para Lugo, con 
ocasión de su examen en mayo de 1934 ante la Junta Consultiva de Espectáculos 
se hacía constar que este «Salón de cinematógrafo» se ubicaría como ampliación 
del «Palacio de Santo Domingo» —inmueble proyectado por Manuel Gómez Ro-
mán en 1922, todavía conservado hoy con el número 9 en la plaza Santo Domingo, 
esquina con la calle San Marcos—, colindante con los edificios de los herederos 
de Manuel Fernández y el Bar Mercantil.4 Todo ello apunta a que este recinto ocu-
paría el hueco de manzana en conexión con la edificación principal propiedad de 
Manuel Lozano, inmueble para el que se había frustrado en 1929 un proyecto de 
uso hotelero, quedando liberado y apto para establecer un acceso por la plaza de 
Santo Domingo (Díaz López, 2018, 494-500). Disponiendo del informe favorable, 
su promotor, el empresario coruñés José Miguel Montero, dueño del Kiosco Al-
fonso y representante de aparatos de proyección y productoras como Gaumont o 
Hispano Foxfilm, nunca llegó a iniciar las obras (Arribas Arias, 1996, 78), por lo que 
la conocida como casa-palacio de Santo Domingo sirvió para instalar la Jefatura 
Provincial del Movimiento (Díaz López, 2018, 494-505).

Lo cierto es que en aquellos años centrales de la década de los treinta la conso-
lidación del cine sonoro favorecía que por toda España afloraran proyectos tanto 
para reformar viejas salas de los primeros años del siglo xx, que por su configura-
ción interior y tecnología necesitaban adaptarse a las nuevas condiciones acústicas, 
como para levantar recintos de espectáculos en los que la arquitectura, siguiendo 
las tendencias alemanas, francesas e inglesas, adoptaba los modelos y estilemas del 
déco como tendencia más intensamente asociada con la modernización del espec-
táculo cinematográfico (Sánchez García, 2015, 102-103). Las mejoras técnicas y el 

4  ahplu. Gobierno Civil. Libro de actas de la Junta Consultiva e Inspectora de Espectáculos (1934-1962). 
Sign. 8.502. Acta de la sesión del 17 de mayo de 1934, fols. 6 y 7.
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confort en las nuevas salas eran dos objetivos perseguidos por los empresarios en 
su afán por competir en la captación del público burgués, lo que también se hizo 
evidente en el definitivo proyecto para el Gran Teatro de Alfredo Vila. Si bien en 
un reciente artículo de M.ª T. Fernández se adscribe su arquitectura a la etapa y 
parámetros de la posguerra, visto que los primeros planos ya estaban listos en 1934, 
únicamente se podría establecer una relación coyuntural con la posguerra por el 
retraso en el inicio de las obras y la tardía inauguración, en 1940 (Fernández Fer-
nández, 2018, 151), en tanto que sus características evidencian las conexiones con 
la cultura arquitectónica y novedades introducidas en la tipología cinematográfica 
de la primera mitad de los años treinta (Sánchez García, 2015).

En el contexto de Galicia, los proyectos publicitados o en marcha para poner en 
funcionamiento nuevas salas permiten confirmar una notable ampliación en el nú-
mero de cinematógrafos antes del estallido de la Guerra Civil, especialmente salas 
urbanas en las que se concentraban las mayores afluencias e ingresos de taquilla. En 
Lugo se produjo una perceptible acumulación de iniciativas empresariales, como 
demuestran los dos proyectos registrados en 1934 —Gran Teatro y cinematógrafo 
de Vidal Saiz—, o bien el Cine España, proyectado en 1935, de modo que habrá que 
esperar hasta finales de los años cuarenta para encontrar otra concentración seme-
jante con los cines Kursal y Victoria inaugurados en 1947. Las páginas de la prensa 
regional amplifican el alcance de esta dinámica con noticias sobre nuevos cines 
proyectados para A Coruña en septiembre de 1934, Vilagarcía de Arousa, Ferrol y 
Carballo en el mismo año, Santiago de Compostela en enero de 1935 y Monforte de 
Lemos en marzo de 1936.

Hay que lamentar que la valoración del proyecto de Alfredo Vila se vea limitada 
por la pérdida de sus planos, especialmente los originales del año 1934, en los que 
se plasmaba la intención de construir ante la sala de cine un edificio destinado a 
viviendas y galerías comerciales. Los planos para ese cuerpo delantero se presenta-
ron en mayo de 1940, fecha en la que estaban finalizando las obras para la construc-
ción del Gran Teatro. Según la memoria conservada en el Arquivo Provincial de 
Lugo, el inmueble se defendía como idea ya presente en el proyecto para construir 
el Teatro-Circo de 1896, concretándose ahora como un edificio de 330 m2, con 
sótano, planta baja, cuatro pisos de viviendas y ático abuhardillado; la planta baja 
se interrumpiría en la zona central para abrir una calle cubierta de 5 m de ancho, 
más tarde ampliada a 10 m, que junto con los pasos laterales hacia la muralla y la 
vivienda colindante habilitarían salidas suficientes para el público del Gran Teatro.5 
Cumpliendo con todos los trámites, los propietarios —herederos de Fernández y 

5  ahplu. Concello de Lugo. Urbanismo. «Licencia de obra mayor en Avda. Generalísimo Franco. Edificio 
viviendas (delante del Gran Teatro), 1947». Herederos de Fernández y José y David Vila Vázquez. Sign. 1171-12.
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señores Vila Vázquez—, presentaron el proyecto a la aprobación municipal y de la 
Comisión Provincial de Monumentos, organismo este último que dio su visto bue-
no al apreciar que se respetaban las distancias requeridas entre la nueva edificación 
y el paramento de las murallas, protegidas como monumento desde 1921. Ahora 
bien, pese a disponer de permisos, las obras no se iniciaron entonces, de modo que 
años más tarde, en junio de 1947, se volvió a encargar a Alfredo Vila rediseñar ese 
cuerpo adelantado al Gran Teatro, ampliando la calle cubierta, sin que tampoco en 
esta ocasión se llevara adelante su construcción.

En cuanto a las características interiores, lo presentado para el primer proyecto 
se atenía todavía a lo especificado en el Reglamento de Policía de Espectáculos de 
1913, si bien esa normativa estaba en los años treinta claramente desfasada frente 
a los mayores aforos y condiciones técnicas que exigían los modernos cinemató-
grafos. El proyecto definitivo tuvo en cambio que adaptarse a la normativa para 
recintos de espectáculos aprobada por orden del 5 de mayo de 1935, derivada del 
incendio ocurrido en diciembre de 1934 en Calaceite (Teruel). Para locales como 
el proyectado Gran Teatro, un cinematógrafo con dotación escénica de teatro, con 
aforo comprendido entre 1001 a 1500 plazas —grupo D en dicho reglamento—, se 
exigía una estructura de pisos con vigas de hierro o de hormigón armado, vestíbu-
los con dimensiones de una relación de 1 m2 por cada 6 espectadores en cada planta, 
ofrecer salidas a dos vías públicas, mayor ancho y número de escaleras, incluidas 
escaleras independientes para servicio del escenario, un telón metálico para cerrar 
la embocadura en caso de incendio y otros sistemas contraincendios en la cabina, 
entre los aspectos principales a observar (Reglamento, 1935).

Construcción e inauguración del Gran Teatro

La adaptación a la nueva normativa de seguridad y, en especial, el inicio de la 
Guerra Civil debieron de retrasar las obras del Gran Teatro, que solo se abor-
daron desde la fase final de la contienda. Suprimido el cuerpo delantero por las 
restricciones económicas que lastraron la ambición de los promotores, el Gran 
Teatro se liberaría de ese volumen interpuesto para presentar ante los ojos de los 
viandantes una fachada propia, concebida como reclamo para destacar y publi-
citar su presencia. Por ello, frente a la fachada se mantuvo el espacio de respeto 
o plazoleta que ya existía desde la construcción del Teatro-Circo de Juan Álvarez 
de Mendoza (fig. 2). En el límite hacia la calle, el murete de sillería y verjas de 
hierro de finales del siglo xix, suministradas por la fundición Solórzano de A 
Coruña, se conservaron una vez derribado el Teatro-Circo, subsistiendo durante 
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toda la andadura del Gran Teatro hasta su demolición en 1996 (Carballo Arceo, 
1988, 58-59; Díaz López, 2019, 524). 

Para el tratamiento de la fachada, Alfredo Vila eligió evocar la imagen de uno de 
los objetos tecnológicos más reconocibles y habituales en los interiores domésticos 
de los años veinte a treinta: un aparato de radio, del que incluso se replican el indi-
cador del dial y el hueco para altavoz, este presentado como ventanal con vidrieras 
déco, con un diseño en puntas de diamante rodeando las iniciales del local. La su-
gestión del sonido emitido por la radio se expresaba mediante el haz de rayos que se 
proyectaba hacia arriba desde el vano superior, hasta superponerse al entablamento 
y tocar la cornisa. Esta elaborada metáfora arquitectónica, defendida públicamente 
como otra de las singularidades del edificio por el autor de estas líneas, llegaría a 
divulgarse en los días en que se sentenció su destino, pero sin que sirviera para 
reconducir el proceso en marcha para destruirlo. El Gran Teatro exhibía así hacia 
la calle una fachada-telón, enmarcada por sendos cajeados laterales y rematada vi-
sualmente por la rítmica repetición de estilizados triglifos con volutas que soporta-
ban la cornisa. Un frente acorde con una de las soluciones más características para 
imprimir a los cines una arquitectura distintiva y moderna, en la que además era 
viable integrar recursos publicitarios y comunicativos como los espacios para carte-
leras a los lados de las tres puertas en la entrada principal, o las letras luminosas con 
el nombre del recinto sobre la volada marquesina de hormigón que se añadieron ya 

Fig. 2. Vista aérea del sector de Lugo ocupado por el Gran Teatro, años sesenta (Paisajes 
Españoles).
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en la última etapa de gestión por la empresa Fraga (fig. 3). Comparando este frontis 
con la disposición del Teatro-Circo es posible hipotetizar que la fachada-telón del 
Gran Teatro se hubiera adosado al volumen prismático situado a continuación del 
cuerpo de accesos de su predecesor, rectificando el quiebro situado a continuación 
para enlazar con los tramos de pared de la sala, e incluso de la caja escénica, que se 
aprovecharon para abaratar las obras culminadas en 1940. 

Por su combinación de sala de espectadores con forma de abanico y caja escé-
nica para funciones en directo, el Gran Teatro se clasificaba en la categoría de los 
teatros-cine construidos en España desde los tiempos de apogeo del cine mudo 
como estrategia comercial para compatibilizar las proyecciones de películas con 
las zarzuelas, teatro y números de variedades que seguían atrayendo al público. 
Esa condición híbrida explica el mantenimiento del nombre de «teatro» y algunas 
singulares disposiciones como los dos palcos de proscenio adelantados ante la em-
bocadura del escenario (Sánchez García, 1994 y 1996, 505). De este modo, aunque 
el cine fuera el gran dominador de la programación, sus condiciones escénicas 
permitieron aprovechar el recinto para actuaciones en directo, sobre todo de com-
pañías líricas y de variedades como las registradas en 1943 (Arribas Arias, 1996, 
88). Salvo los señalados palcos de proscenio, uno de ellos reservado para la familia 
del arquitecto, la disposición de localidades seguía las pautas ya asentadas para los 
cinematógrafos, privilegiando la visión frontal y la anulación de elementos que 

Fig. 3. Fachada del Gran 
Teatro, 1946 (ahplu. Fondo 
Vega. Sign. 01050-01).
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perjudicaran la acústica, con las butacas de la platea completadas por dos balcones 
superpuestos en el fondo de la sala para las localidades de anfiteatro y general, am-
bos con frentes curvos (Sánchez García, 1996, 505). Esas mismas localidades altas 
contaban con sendos bares en los pisos primero y segundo.

De acuerdo con las escasas fotografías conservadas, en el interior se introduje-
ron juegos de luces indirectas como recurso para generar una ambientación lumí-
nica diferenciada en los momentos de recepción del público y preparación antes 
del comienzo de las proyecciones, según tendencias a la moda y asentadas en la 
arquitectura cinematográfica de Galicia en la etapa anterior a la Guerra Civil, como 
en los cines Savoy (1931) de A Coruña, Fantasio (1933) de Vilagarcía y Capitol (1935) 
de Santiago de Compostela. Las líneas rectas que enfatizaban tres marcos alrede-
dor de la embocadura intercalaban unos motivos de discos para provocar relieve 
y sombras, efecto que todavía se incrementaba en las escamas superpuestas que 
flanqueaban, a modo de dobles columnas, los palcos de proscenio (fig. 4). El remate 
en arco poligonal en el enmarque de esos palcos, otro motivo característico del déco 
internacional, alcanzaba a tocar un friso con discos en las partes altas de la sala, 
generando otra composición decorativa que se repetía sobre el sector central de 
la embocadura. Los juegos de molduras para animar las superficies interiores ter-
minaban en el falso techo, resuelto con placas superpuestas para generar líneas en 
zig-zag de las que se despegaban unas tulipas romboidales, con lo que se remataba 
un interior dinámico, elegante y atractivo (fig. 5).

Obtenida la aprobación en la Junta Consultiva de Espectáculos del 11 de mayo 
de 1940,6 la apertura pudo efectuarse el 17 del mismo mes. La prensa reseñó aque-

6  ahplu. Gobierno Civil. Libro de actas de la Junta Consultiva e Inspectora de Espectáculos (1934-1962). 
Sign. 8.502. Acta sesión del 11 de mayo de 1940, fols. 38-39.

 Fig. 4. Interior del Gran Teatro (Foto: Eduardo Ochoa).   Fig. 5. Interior del Gran Teatro (Foto: 
Eduardo Ochoa).
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lla sesión inaugural con elogiosas valoraciones hacia un recinto «dotado de las 
mayores comodidades y adelantos, siendo por su capacidad uno de los principales 
de la región» («Un nuevo coliseo», 1940). El aforo inicial ascendía a 1197 plazas, 
repartidas en 619 butacas en el patio de butacas, 388 asientos en el anfiteatro y 200 
en general; en cambio, los datos recogidos en el Anuario del Cine Español para el 
año 1956 rebajaban ese aforo a 1112 plazas (Anuario, 1956, 640). El rango de precios 
para las localidades diferenciaba butacas de patio, butacas de entresuelo, primera, 
segunda y tercera fila de preferencia en anfiteatro, resto de filas del anfiteatro y la 
entrada general, con precios que oscilaban desde las 1,65 pesetas de las butacas a 
las 0,40 de general (Arribas Arias, 1996, 85). 

Al superar las 1000 plazas, el Gran Teatro se convirtió en la sala de mayor ca-
pacidad y categoría de la ciudad, ostentando esa posición de privilegio hasta su 
desaparición, puesto que ninguno de los recintos construidos hasta los años ochen-
ta —cines España, Central Cinema, Kursal, Victoria, Ronda y Paz— alcanzaron a 
igualar su aforo. El equipamiento técnico incluía una máquina de proyectar italia-
na, marca Fedi modelo 6, con equipo de sonido Western Electric, el mismo sistema 
utilizado por entonces en los mejores cines de Galicia, como el Savoy de A Coruña 

Fig. 6. Fachada del Gran Teatro en sus últimos años en activo (Foto: José Luis Cabo. © Fundación 
Barrié-Cines de Galicia, 2012).
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o el Tamberlick de Vigo, a la que se añadió en otoño de 1941 una instalación de 
sonido de alta fidelidad. Todos estos aspectos técnicos y de confort refrendan la 
valoración subrayada por la prensa al comentar que Lugo disfrutaba de uno de los 
mejores recintos construidos a mediados del siglo xx. De acuerdo con su condición 
como sala de estrenos, en su pantalla se ofrecieron las películas de mayor éxito, caso 
de Lo que el viento se llevó en 1950, generando colas que solo igualaría el estreno 
en 1953 de El mayor espectáculo del mundo (Ramos, 1993). Desde la primavera de 
1955 se instaló una pantalla de Cinemascope en la que se proyectaría Quo Vadis?, 
alcanzando ya precios de 8 pesetas en las localidades de mayor categoría (Arribas 
Arias, 1996, 137). Por aquellos tiempos la publicidad de los estrenos se anunciaba 
en las carteleras del propio Gran Teatro, pero también en otros céntricos lugares 
como en los soportales del Cantón (Ramos, 1992). 

Pasada ya de moda y deslucida por la falta de mantenimiento y renovación de 
la pintura, su fachada de estilo déco, más intensamente asociada con la arquitectura 
cinematográfica internacional en los años veinte a treinta, pervivió durante déca-
das en el centro de Lugo (fig. 6). Con una similar composición arquitectónica, el 
arquitecto Alfredo Vila diseñaría posteriormente el Salón Cinema de O Valadouro 
(1945) y el Cine Colón de Ribadeo (1949), en los que, pese a la cronología, ya bien 
adentrada en la posguerra, se puede comprobar la vigencia de los estilemas que 
habían triunfado desde los años veinte, en especial las molduras geométricas exor-
nando unas fachadas-telón dispuestas para servir como publicidad e identificación 
de la dedicación de estos edificios.

Últimos tiempos de actividad y el camino a una polémica demolición

Antes de que llegaran los tiempos de mayor incidencia en la crisis de asistencia de 
espectadores, los propietarios del Gran Teatro —Berta Barrio, José y María Fouce 
Vila, tras la muerte de los empresarios precedentes— decidieron en mayo de 1965 
arrendar el recinto a la empresa Botas. Fundada por Enrique Botas Blanco, esta 
empresa había acrecentado durante la posguerra su actividad exhibidora en varias 
localidades del norte de Galicia, convirtiéndose en la única competencia para la 
cadena Fraga al controlar la programación de recintos como el Cine Eume de Pon-
tedeume, el Teatro Villalbés de Vilalba o los Cines Capitol, Madrid-París, Atenas 
y Teatro Renacimiento de Ferrol, ciudad en la que tenía su sede. Sin embargo, esta 
gestión empresarial no llegaría a cumplir una década, puesto que en 1973 se suscri-
bió un nuevo contrato, ahora un subarriendo firmado por Pilar Díez Suárez, viuda 
de Luis Botas, hermano de Enrique Botas, a favor de la empresa Fraga, al parecer 
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con la conformidad de los propietarios (Arribas Arias, 1996, 182). Junto a los estre-
nos de cine, en aquellos años sesenta a setenta el escenario del Gran Teatro acogió 
actuaciones de aficionados locales, a veces en funciones benéficas, compañías na-
cionales y figuras de la canción como Antonio Molina, Juanito Valderrama, Rafael 
Farina o Antonio Machín. Las últimas modernizaciones llegaron en esa misma 
etapa con la sustitución de butacas y cambios en la decoración interior, a los que se 
sumó la adquisición de un proyector de 70 mm, todo ello estrenado entre febrero 
y septiembre de 1970 (Arribas Arias, 1996, 185). Gracias a estas mejoras, el Gran 
Teatro mantuvo su reinado como cine de referencia en la capital; desde luego era 
el local de mayor rendimiento para presentar los grandes estrenos, pero también 
funciones de teatro, ballets —su escenario era el único con las condiciones necesa-
rias— y eventos como la Semana Internacional de Cine de Autor. 

Como principales competidores funcionaban los cines Kursal, España y Paz, 
tres locales que superaron al Gran Teatro en días de funcionamiento en el año 1967 
(Anuario, 1968, 919). En cambio, desaparecidos los cines Central Cinema y Victo-
ria, la entrada en liza de nuevos formatos de salas representados por el Minicine 
Bogart (1986), los Multicines Dumas (1989) o la sala Castelao (1990) hicieron ya 
evidente el declinar en el predominio de los grandes cines de sala única. El contexto 
de crisis en la exhibición cinematográfica se agudizó en la década de los ochenta, 
especialmente en su segunda mitad por la competencia de los reproductores de 
vídeo domésticos, la ampliación de la oferta televisiva y las nuevas pautas de ocio 
(Pena Pérez, 2012, 204-209). En medio de este preocupante panorama, a comienzos 
del año 1989 se confirmaron las noticias que apuntaban al cierre y próxima des-
aparición del Gran Teatro (Arribas Arias, 1989; Arribas Arias, 2016). La primera 
reacción de oposición a los planes de los propietarios la protagonizó la Asociación 
para a Defensa Ecolóxica e do Patrimonio Histórico-Artístico, adelpha, que tenía 
al historiador y cinéfilo Fernando Arribas como secretario, preparando un escrito 
que fue entregado el 10 de enero en la delegación Provincial de la Consellería de 
Cultura para llamar la atención sobre una construcción singular, que integraba 
vestigios del anterior Teatro-Circo, para la que acertadamente se pedía protección, 
al valorarla como representativa de una «arquitectura del cine» que en la ciudad 
solo conservaba ya otra muestra en el cine Kursal.

Frente a los deseos de continuar con la explotación por parte de la empresa 
Fraga, que por distintas razones comenzaba a cerrar o dejar de gestionar salas 
emblemáticas —Teatro Circo Tamberlick de Vigo en 1989, Cine Avenida y Teatro 
Rosalía Castro de A Coruña entre 1989 a 1990, Cinema Ferrol en 1991, Salón Teatro 
de Santiago y Cine Equitativa de A Coruña en 1994—, en 1990 los propietarios del 
Gran Teatro iniciaron el procedimiento judicial para finalizar el arrendamiento 
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con la que en otro tiempo había sido principal cadena exhibidora de Galicia. Las 
intenciones de terminar con la andadura de la emblemática sala de espectáculos 
para rentabilizar el solar se hicieron públicas en octubre de 1990, cuando el repre-
sentante de la propiedad, José Luis Martínez García, solicitó autorización muni-
cipal para proceder a la demolición. Una interpelación promovida por el Bloque 
Nacionalista Galego en el Parlamento de Galicia, avalada con 6000 firmas, recordó 
entonces que tanto el ayuntamiento como la Consellería de Cultura coincidían en la 
intención de salvar el único recinto escénico de Lugo; en concreto, a raíz del escrito 
de adelpha al director de Patrimonio Bonifacio Borreiros se había pronunciado a 
favor de estudiar una compra similar a la verificada con el Teatro Nicomedes Pastor 
Díaz de Viveiro. Ante la inacción del gobierno autonómico, en noviembre de 1990 
se constituyó una comisión de partidos para trabajar por la pervivencia del Gran 
Teatro que integraba al bng, psg-eg, como promotores, junto con el ptg y png-pg.

Las acciones en defensa del Gran Teatro se intensificaron a comienzos de 1991, 
espoleadas por la presentación y aprobación en el ayuntamiento del estudio de de-
talle para aprovechamiento del solar, siendo alcalde Vicente Quiroga Rodríguez, a 
lo que se respondió con un manifiesto de intelectuales lucenses. La votación de una 
iniciativa para impedir el derribo en el parlamento autonómico, de nuevo a pro-
puesta del bng, se saldó con un imprevisto acuerdo favorable de todos los partidos, 
si bien autoridades como el alcalde Vicente Quiroga y el presidente de la diputación 
lucense, Francisco Cacharro, expusieron que la salvación del Gran Teatro pasaba 
exclusivamente por una compra a cargo de la Consellería de Cultura (Quiroga y 
Cacharro, 1991). En aquellas mismas fechas, previas a las elecciones municipales, 
salió a la luz el interés económico de un solar de 1843 m2 tasado en 600 millones 
de ptas., argumento que sin duda condicionó todas las decisiones y el curso de los 
acontecimientos; desde luego no era trivial la coincidencia de Quiroga y Cacharro 
en estimar como «nulo» el valor estético y arquitectónico del Gran Teatro, apostan-
do en cambio por la construcción de un moderno auditorio. Como nota esperan-
zadora, el avance del pepri en exposición pública en el verano de 1991 consignó la 
singularidad del edificio y la reserva del solar para uso sociocultural. 

En agosto de 1992 la Consellería de Cultura e Xuventude de la Xunta, a instan-
cias de la Comisión Territorial de Patrimonio Histórico de Lugo, solicitó a la Real 
Academia Galega de Belas Artes un informe sobre el valor histórico-artístico del 
Gran Teatro, como requisito previo para poder autorizar seguir adelante con el 
trámite de demolición, por encontrarse dentro de un conjunto histórico protegido. 
Firmado por los académicos Julio Fernández Argüelles y Carlos Fernández-Gago 
Varela, el informe emitido en septiembre demuestra la absoluta falta de interés 
con la que se acometió el encargo, en lo que constituye una grave mancha para el 
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prestigio de la institución consultiva. Los autores reprodujeron en su informe la 
descripción del edificio publicada por Manuel Amor Meilán en la Geografía Gene-
ral del Reino de Galicia, sin percatarse de que aquellas palabras se referían al Teatro-
Circo inaugurado en 1896. Así, desplazados a Lugo para verificar el estado actual 
se sorprendieron al encontrar un recinto para teatro y cine con «modificaciones y 
cambios en su fachada, que por su estilo, podrían situarse dentro de la decoración 
de los años treinta», sin apreciar ninguna decoración «mudéjar» ni características 
destacables que apoyaran una posible declaración como bien de interés cultural.7 
Recibido ese informe, la falta de acuerdo entre ayuntamiento, diputación y Xunta 
permitió que en octubre la Comisión Provincial de Patrimonio diera el visto bueno 
al edificio de viviendas que iba a sustituir al Gran Teatro. En las nuevas protestas 
ciudadanas que se activaron a partir de entonces tuvieron una destacada participa-
ción los cineastas Jorge y Pepe Coira, el actor Luis Tosar y el poeta Manuel María, 
promoviendo concentraciones, recogidas de firmas e ideas alternativas para un 
edificio que, de ser adquirido por las Administraciones locales y regional, manten-
dría su papel como espacio cultural (fig. 7). En este estado de cosas, la Comisión 
Provincial de Patrimonio celebrada el 22 de octubre de 1993 acordó no autorizar 
el derribo al supeditar cualquier actuación a las disposiciones del plan especial 
del conjunto histórico, todavía sin aprobar, anotando en favor del viejo cine su 
interés «histórico, social y sentimental». Este pronunciamiento casi unánime, que 
solo contó con la discrepancia del concejal de urbanismo Eugenio Corral, sería 
refrendado por la Dirección Xeral do Patrimonio de la Xunta. La polémica ganaba 
por entonces ecos más allá de Lugo con los apoyos recibidos de entidades como las 
asociaciones de escritores en língua galega, actores, directores y técnicos de escena 
o la asociación de compañías profesionales de teatro de Galicia.

Paralelamente, el futuro del recinto presentaba otro frente abierto en los juzga-
dos debido al pleito promovido por los propietarios para extinguir la relación de 
subarriendo con la empresa Fraga, con sentencias favorables a sus intereses tanto 
en el Juzgado de Instrucción n.º 3 como en la Audiencia Provincial de Lugo. Al de-
cretar ambas sentencias el desalojo y final de la explotación como sala de cine, en la 
madrugada del lunes 21 de marzo de 1994 se apagó la luz del proyector, al finalizar 
la última sesión protagonizada por la película Atrapado por el pasado («El Gran 
Teatro», 1994). Entre los asistentes se encontraba el historiador Fernando Arribas 

7  Arquivo da Real Academia Galega de Belas Artes de N.ª S.ª do Rosario. «Informe Gran Teatro, septiembre 
1992». La inspección ocular concluía que no habían podido comprobar la existencia de decoración interior original 
bajo las planchas de corcho aglomerado del revestimiento acústico, y también que «el exterior no presenta ninguna 
característica destacable, y más bien es discordante con la mole de la muralla lucense, a la que se encuentra 
contiguo», Luis Fernández Argüelles y Carlos Fernández-Gago Varela, A Coruña, 3 de septiembre de 1992.
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Arias, hijo y nieto de trabajadores vinculados al Gran Teatro y a su predecesor 
el Teatro-Circo. Ocho empleados de la empresa Fraga se encontraron de un día 
para otro sin trabajo y sin haberse tramitado formalmente su despido, carecían de 
sueldos y derecho a recibir prestaciones por paro, en tanto que la exhibidora con-
tinuaba su recurso ante el Tribunal Constitucional. Dado que Lugo se convirtió en 
la única capital de provincia de Galicia, y de España, sin un teatro (Ramos, 1994), 
por las mismas fechas todavía se argumentaba en la prensa local la posibilidad de 
un convenio para que interviniera la Administración autonómica adquiriendo el 
solar, pero ya dando por hecho que el derribo del Gran Teatro para sustituirlo por 
un nuevo espacio cultural era la única alternativa viable. En todo caso, el sentir 
mayoritario de los lucenses no comulgaba con el camino determinado por los po-
líticos. Según una encuesta de El Progreso, los ciudadanos se posicionaban abru-
madoramente a favor de salvar el Gran Teatro, reconociendo además su gran valor 
sentimental y artístico («Tres de cada cuatro», 1994); la opinión pública contrasta 
con las manifestaciones de algunos líderes políticos, en especial el presidente de 
la Diputación Francisco Cacharro, que haciendo gala de unos depurados conoci-
mientos para la crítica arquitectónica calificaba al Gran Teatro como edificio «feo a 
rabiar». Ya una vez clausurado, en el verano de aquel año se registraron lamentables 
episodios de robos y daños en una propiedad desmantelada y abandonada.

Fig. 7. Concentración ciudadana en defensa del Gran Teatro, 1993 (Foto: X. Tejero. El 
Progreso, 15-08-1993).
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Solo restaba que los propietarios lograran la autorización para la demolición, 
trámite que quedó despejado con la sentencia favorable del Tribunal Superior de 
Xustiza de Galicia dada a conocer el 24 de septiembre de 1995 y que anulaba la 
prohibición interpuesta por la Dirección Xeral do Patrimonio Histórico. Dos días 
más tarde los propietarios presentaron la solicitud de licencia para el derribo. Como 
último cartucho, el autor de estas líneas registró en enero de 1996 una solicitud ante 
la Dirección Xeral do Patrimonio de la Xunta para que se incoara la declaración del 
Gran Teatro como bien de interés cultural, de acuerdo con la categoría contemplada 
en la reciente Lei do Patrimonio Cultural de Galicia. La iniciativa recibió unos días 
más tarde una primera «respuesta» en forma de incendio provocado en el interior, 
en fechas en las que estaba cortado el suministro eléctrico; como anotaba la prensa 
de aquel día: «Curiosamente, el incendio coincide con la presentación hace unos 
días de una solicitud ante la Xunta para que sea declarado bien de interés cultural» 
(«Un sospechoso incendio», 1996). Aunque la solicitud para la declaración como 
bic pareció encontrar apoyo en el alcalde Joaquín García Díez, quien remitió a la 
Xunta de Galicia un escrito para aclarar la catalogación y valor cultural del recinto; 

Fig. 8. Viñeta de X. C. Fernández posterior a la concesión de la licencia de demolición del Gran 
Teatro, 1996 (El Progreso, 10-03-1996).
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Fig. 9. Demolición del Gran Teatro, abril de 1996 (Foto: Aspa-El Progreso).

todo resultó infructuoso cuando la Dirección Xeral do Patrimonio rechazó en fe-
brero incoar la declaración, alegando que el edificio, al estar incluido en un conjunto 
histórico-artístico, ya disfrutaba de protección, si bien esa figura quedaba sometida 
a la sentencia del Tribunal Superior de Galicia. Fueron los últimos episodios antes 
de la concesión el 6 de marzo de 1996 de la licencia de demolición («El concello 
otorgó ayer la licencia», 1996), lo que, pese a las ambiguas declaraciones del alcalde 
instando a negociar y salvar un espacio sociocultural, dejó libre el camino para un 
derribo desarrollado desde finales de abril de aquel mismo año, de nuevo en medio 
de protestas («La especulación», 1996; «Protestas en la calle», 1996). Se consumó 
así la desaparición del único teatro de Lugo y un atentado cultural y a los intereses 
públicos y ciudadanos (figs. 8 y 9). Para esconder las culpabilidades institucionales, 
la propaganda de aquellos días intentó contrarrestar la pérdida con noticias como el 
anuncio de la próxima construcción de un centro comercial dotado de un complejo 
multisalas, o bien el proyecto de un auditorio municipal, en realidad, dos cortinas 
de humo, como se demostraría al comprobar que solo en los primeros años del 
siglo xxi se llegaron a materializar aquellos proyectos.

A diferencia de la dinámica de cierres experimentada en otras ciudades, el 
Gran Teatro no sucumbió por la competencia de los nuevos formatos de exhibi-
ción, puesto que los primeros multicines de Lugo, los Yelmo Cineplex y los Cines 
Cristal, se inauguraron con posterioridad a su derribo, en 1997. Destruidos los 
cines Central Cinema (1941), Paz (1957) y España (1936) —los dos primeros sen-
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dos proyectos de Alfredo Vila, aunque en el Paz por su fallecimiento la dirección 
final corriera a cargo de Arturo Fraga Framil—, Lugo perdió todas sus viejas salas 
urbanas. Ya sin disponer del escenario que aportaba el Gran Teatro, la capital pro-
vincial tardaría años en dotarse de nuevos recintos para espectáculos en directo, 
que en el caso del auditorio municipal Gustavo Freire se adaptó una nave de la 
antigua cárnica frigsa, o el más reciente auditorio construido en la avenida de 
Magoi, ambos fueron a emplazarse a considerable distancia del centro histórico, 
sin garantizar la comodidad de acceso que sí aportaba el recinto destruido. Mejor 
suerte corrieron otros locales de cine diseñados por Alfredo Vila en el resto de 
la provincia, como los conservados en Barreiros —Salón Cine (1934), reformado 
como bar—, O Valadouro —Salón Cinema (1945), clausurado—, Melide —Cine 
Capitol (1945), reformado para local comercial—, Ribadeo —Cine Colón (1949), 
reformado como local de eventos y aparcamiento—, o el Fraternal de Monforte 
(1952) —en uso como sede de sociedad recreativa—. El Cine Capitol de Monforte 
(1948), local que compartía con el Gran Teatro la solución de una fachada-telón 
adornada con molduras neobarrocas, ya características del regionalismo de pos-
guerra, fue otra víctima de la piqueta.

Recinto de compleja historia y atractiva arquitectura, enriquecido con una in-
tensa vida cinematográfica y de espectáculos escénicos en directo, sede de concu-
rridas semanas de cine, marco para iniciativas de interés local como la película Lugo 
2000, que celebró el bimilenario de la ciudad…, de nada sirvieron todos aquellos 
valores acumulados en cincuenta años de andadura. Con el derribo del Gran Tea-
tro, Lugo perdió una valiosa muestra de la arquitectura cinematográfica, de hecho, 
se destruyó uno de los cines con arquitectura y presencia urbana mejor caracteriza-
das en relación con la introducción de la modernidad entre los recintos construidos 
en Galicia en la etapa de auge del déco, componiendo con los cines Savoy (1931) de 
A Coruña, Callao (1935) de Ferrol y Cinema Radio (1943) de Vigo el cuarteto de 
locales más emblemáticos para certificar las novedosas pautas internacionales que 
estaban influyendo en los arquitectos locales. Por si no fuera suficiente, se perdió 
también un solar de uso público e interacción urbana al desaparecer la plazuela de-
lantera que descongestionaba aquel enclave junto a una de las puertas en la muralla. 
En el lugar que ocuparon el Teatro-Circo primero y el Gran Teatro después, solo el 
nombre de la rúa do Teatro recuerda ya aquellos tiempos en los que se formaban 
colas de público expectante ante los estrenos.
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.)El presente volumen ofrece una mirada crítica, global y al tiempo mi-

nuciosa, a los procesos de destrucción del patrimonio arquitectónico 
en Galicia desde 1936 hasta el cambio de milenio. Con la experiencia 
acumulada en un reconocido trabajo previo sobre las «Arquitecturas 
desvanecidas» antes de 1936, este equipo de especialistas en historia del 
arte y la arquitectura propone ahora una selección amplia y muy re-
presentativa del bosque de edificios con valor histórico y artístico que, 
sobre todo en villas y ciudades, fueron desapareciendo desde la Guerra 
Civil hasta fechas recientes. El conjunto de 57 capítulos que componen 
este libro aborda frontalmente los procesos y motivaciones que condu-
jeron a unas pérdidas que, aunque accidentales a veces, casi siempre han 
sido resultado de actos intencionados amparados en excusas economi-
cistas y de pretendido progresismo. Para poner la destrucción frente a 
su espejo, los autores apuestan por el conocimiento preciso y riguroso 
del patrimonio perdido, no solo a través de un amplio arsenal de fuentes 
históricas, sino también de un lujoso compendio de restituciones info-
gráficas que permiten disfrutar en tres dimensiones y a todo color de las 
«Arquitecturas añoradas».

Con textos de Álvaro Bonet López, Juan David Díaz López, Javier Gó-
mez Darriba, Pedro de Llano Neira, Estefanía López Salas, Irene Mera 
Álvarez, Iván Moure Pazos, Amal Nnechachi Bounous, María Aránza-
zu Pérez Indaverea, Yolanda Pérez Sánchez, Paula Pita Galán, Santiago 
Rodríguez-Caramés, Miguel Anxo Rodríguez González, Jesús Ángel 
Sánchez García, Julio Vázquez Castro, Daniel Lucas Teijeiro Mosquera, 
Alfredo Vigo Trasancos, Suso Vila y Jorge Viz González.
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